A la espera de la llegada de la parca

(Mea culpa por una obsesión)
Envejecer es el único medio de vivir más tiempo, por que en la madurez  de mis años ha sido cuando me he sentido joven, aun teniendo muchos años más,  envejecer ha sido como pasar de la pasión a la compasión, y según parece me he quedado demasiado tiempo como sí  tuviese cincuenta años en circunstancias que  ya tengo casi ochenta, creo que es bueno cumplirlos, pero lo malo es que tengo que cargarlos.
Me resulta altamente preocupante el hecho de que de un tiempo a esta parte sólo pienso en la muerte que tendría que llegar (sé por experiencia que esta no puede esperar). Será que la estrella de mi destino ya está perdiendo su brillo, la verdad es que no se que pensar, podría ser que están tratando de pasarme la cuenta por casi mis ochenta años, pero quiero dejar en claro una cosa: Yo no la he pedido, por que si de la muerte se trata, yo ya he estado muy cerca de ella (once veces) relatado en una de mis crónicas “Perdón por haber vivido tanto”.

Hoy me encuentro reflexionado mientras camino por el sendero de la vejez, soy un hombre nacido y criado en la orfandad de una familia, no por eso debo pagar por adelantado (según yo) a no ser que sea a consecuencia  de mi estado febril y mi mente piense  que el espíritu que ha dado vida a mi cuerpo era sólo prestado  y que ya es hora de su devolución, pero cuando llegue ese momento sabré enfrentarlo con mucha caballerosidad  y agradecimientos por haber tenido la suerte  de disfrutar a su máxima capacidad mi vida terrenal.
Cada vez que me siento enfermo pienso que ya llegó mi hora, es entonces cuando yo me hago la siguiente pregunta: ¿Por que nunca nadie me dijo que no debía envejecer (tan rápidamente)? Tampoco  nadie me ha felicitado por haber envejecido considerando que me he demorado casi ochenta años, con humildad pienso  que llegar a viejo no debería ser un delito, claro que tampoco es una bendición, por el hecho de que los viejos hemos dejado de ser útil a la sociedad.
La verdad es que nunca pensé que llegaría tan rápido a los ochenta años y con las limitaciones propias de una vejez (vivida intensamente), no me quejo por quejarme, pero ya estoy sintiendo el peso de los años, mis limitaciones son una realidad, negarlo o desconocerlo sería  de muy poco hombre, siento que soy sólo una remedo de lo que fui en mis años mozos y me niego a SEGUIR ENVEJECIENDO. ¡Pero tampoco se trata de seguir abusando! La pregunta es: ¿que haré al respecto?. Creo que debo seguir mis propios consejos, la vida es hoy y no mañana ya que más temprano que tarde la muerte llegará, por que lo que nunca podré recuperar es el tiempo después de haber pasado (que esto se tome como una despedida) porque hoy puedo hacerlo, mañana no se…
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